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TRES  HIJUELOS  HABIA  EL  REY... 

(orígenes  de  un  romance  popular  castellano) 


Tres  hijuelos  habia  el  rey,— Tres  hijuelos  que  no  más; 
Por  enojo  que  hubo  de  ellos— Todos  maldito  los  ha. 
El  uno  se  tornó  ciervo,-  El  otro  se  tornó  can, 
El  otro  se  tornó  moro,— Pasó  las  aguas  del  mar. 
Andábase  Lanzarote— Entre  las  damas  holgando; 
Grandes  voces  dió  la  una:— «Caballero,  estad  parado; 
»Si  fuese  la  mi  ventura,— «Cumplido  fuese  mi  hado, 
»Que  yo  casase  con  vos,-»Y  vos  conmigo  de  grado, 
»Y  me  diesedes  en  arras— «Aquel  ciervo  del  pie  blanco!»— 
«Dároslo  he  yo,  mi  señora,— »De  corazón  y  de  grado, 
»Y  supiese  yo  las  tierras— «Donde  el  ciervo  era  criado!»— 
Ya  cabalga  Lanzarote,— Ya  cabalga  y  va  su  vía. 
Delante  de  sí  llevaba— Los  sabuesos  por  la  trailla, 
Llegado  habia  a  una  ermita,— Donde  un  ermitaño  habia; 
—«Dios  te  salve,  el  hombre  bueno».— «Buena  sea  tu  venida; 
«Cazador  me  parecéis— «En  los  sabuesos  que  traia.»— 
— «Digasme  tu,  el  ermitaño,— «Tu  que  haces  santa  vida, 
«Ese  ciervo  del  pie  blanco,— «Dónde  hace  su  manida?— 
— «Quedaisos  aquí,  mi  hijo, -«Hasta  que  sea  de  día, 
«Contaros  he  lo  que  vi,— »Y  todo  lo  que  sabia. 
«Por  aquí  pasó  esta  noche— «Dos  horas  antes  del  día, 
«Siete  leones  con  él— «Y  una  leona  parida. 
«Siete  condes  deja  muertos,— «Y  mucha  caballería. 
«Siempre  Dios  te  guarde,  hijo,— «Por  doquier  que  fuer  tu  ida, 
«Que  quien  acá  te  envió,— «No  te  quería  dar  la  vida. 
«Ay,  dueña  de  Quintañones,— «Del  mal  fuego  seas  ardida, 
«Que  tanto  buen  caballero- «Por  ti  ha  perdido  la  vida!«  (1). 

Este  romance,  uno  de  los  tres  que  se  conservan  en  nuestro  idio- 
ma sobre  episodios  artúricos,  es  acaso  el  más  oscuro  y  ciertamen- 
te el  más  interesante  de  todos  ellos.  Su  fuente  directa  es  la  histo- 
ria de  Lanzarote  y  el  ciervo  del  pie  blanco,  contenida  en  la  com- 
pilación neerlandesa  en  que  un  autor  desconocido  reunió,  no  sólo 
los  episodios  principales  de  los  últimos  libros  del  Lanzarote  fran- 
cés, sino  varias  leyendas  artúricas  que  sólo  conocemos  por  su  re- 

(1)  Wolí-Hofmann:  Primavera  y  flor  de  Romances;  Berlín,  1856;  ii, 
número  147. 
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dacción  holandesa.  Pero  en  los  veintisiete  versos  conservados  por 
los  Romanceros,  encontramos  acaso  rastros  de  episodios  y  de  aven- 
turas que  podíamos  vislumbrar  en  el  texto  conservado,  y  que  nues- 
tro romance  parece  aclarar. 

Veamos,  ante  todo,  cuáles  son  los  elementos  que  formaron  la  le- 
yenda conservada  en  lengua  flamenca,  para  examinar  en  cada  caso 
los  datos  que  aporta  a  este  estudio  el  romance  viejo  que  encabeza 
las  presentes  líneas. 

Son  aquéllos: 

1 Cuanto  se  refiere  al  ciervo  del  pie  blanco,  y  a  su  personali- 
dad humana. 

2.  °  El  papel  desempeñado  por  la  doncella  que  propone  la  aven- 
tura, y  el  casamiento  de  aquélla  con  el  héroe. 

3.  °  El  perro  que  sirve  de  guía  al  caballo  en  la  versión  neer- 
landesa. 

4.  °  La  intervención  de  un  personaje  que  trata  de  arrebatar  al 
vencedor  del  premio  de  su  aventura,  fingiéndose  autor  de  ella. 

5.  "  La  tentativa  de  un  caballo  cobarde,  que  pretende  acabar 
la  aventura,  y  que  la  abandona  ante  la  primera  dificultad  que  en- 
cuentra. Este  elemento  se  confunde  a  veces  con  el  anterior. 

A  éstos  han  de  añadirse  dos  más,  que  sólo  aparecen  en  el  ro- 
mance: 

6.  "  Los  consejos  de  un  ermitaño,  que  trata  de  apartar  a  Lanza- 
rote  de  la  aventura  que  sigue;  y 

7.  *^  La  extraña  e  interesantísima  introducción  de  ocho  versos 
con  que  empieza  el  romance. 

EL  CIERVO  DEL  PIE  BLANCO 

En  el  verso  9.°  del  texto  que  estudiamos,  se  cita  explícitamente 
el  ciervo  del  pie  blanco: 

«Y  me  diesedes  en  arras— Aquel  ciervo  del  pie  blanco.» 

¿Qué  ciervo  era  éste?  ¿Y  por  qué  pedía  la  doncella  tal  don? 

Dos  son  los  textos  que  tratan  de  él.  El  lay  de  Tyolet,  y  el  Lan- 
zarote  holandés,  y  de  ellos  parece  probable  que  el  primero  sirviera 
de  modelo  al  segundo,  oquizá  que  ambos  procedan  de  una  fuente 
común.  Pero  lo  que  desde  luego  encontramos  mejor  conservado  en 
Tyolet,  aunque  se  advierte  fácilmente  que  su  autor  no  entendió  bien 
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la  leyenda  primitiva,  es  que  el  ciervo  del  pie  blanco  era  en  reali- 
dad un  caballero,  transformado  por  arte  de  magia  en  ciervo.  Este 
encantamiento  terminaría  el  día  en  que  un  caballo  cortase  el  pie 
blanco,  volviendo  entonces  aquél  a  su  ser  humano.  Esta  debió  de 
ser  la  historia,  y  digo  que  debió,  porque  no  conservamos  ningún 
texto  que  nos  muestre  el  cuento  en  su  forma  primitiva;  pero  en 
Tyolet  encontramos  datos  bastantes  para  sostener  semejante  tesis. 

Veamos,  ante  todo,  en  dos  palabras  en  qué  consiste  la  historia 
del  ciervo  del  pie  blanco:  Una  doncella  pide  a  un  caballero  que  per- 
siga a  un  ciervo  al  que  guardan  fieros  leones.  El  héroe  Tyolet,  o 
Lanzarote,  según  la  versión,  logra  su  propósito  cortando  el  pie  del 
animal;  pero  herido  por  los  leones,  ve  cómo  otro  caballero  le  arre- 
bata la  prueba  de  su  victoria.  Más  tarde,  y  después  de  varias  aven- 
turas, logra  hacer  valer  su  derecho,  obteniendo,  en  unas  versiones, 
la  mano  de  la  doncella,  o  renunciando  a  ella,  en  otras. 

Veamos  ahora  lo  que  puede  aclarar  la  cuestión  el  lay  de  Tyolet: 

El  héroe  de  este  poema  es  un  personaje  imitado  de  Perceval,  o 
quizá  derivado  de  la  misma  fuente  que  éste.  Como  aquél,  se  cría  en 
el  bosque;  como  aquél,  desconoce  las  reglas  fundamentales  de  la  ca- 
ballería andante,  y,  como  el  héroe  galés,  la  primera  noticia  que  tiene 
de  lo  que  son  aquéllas,  la  adquiere  en  un  encuentro  con  cierto 
caballero,  cuando  cazaba  por  las  tierras  de  su  madre.  Justamente 
ese  episodio,  curiosísimo,  es  el  que  ha  de  examinarse  con  deteni- 
miento, pues  en  él  encontramos  por  primera  vez,  y  en  forma  única, 
al  ciervo-caballero. 

Tyolet  persigue  a  un  ciervo;  después  de  larga  carrera,  logra  éste 
pasar  un  arroyo,  pero  cuando  el  cazador  va  a  salvar  el  obstáculo, 
cruza  ante  él  un  corzo.  Tyolet  lo  mata,  pero  al  hundir  en  él  su  cu- 
chillo, el  ciervo,  que  se  había  detenido  a  poca  distancia,  se  transfor- 
ma en  un  caballero,  armado  de  punta  en  blanco.  He  aquí  el  texto 
original: 

Sa  main  tendi,  illec  l'ocist 
Son  costel,  trest,  e!  cors  1!  mist. 
Endementres  qu'il  i'escorcha, 
Et  li  cers  se  tranfigurá 
Qui  cutre  l'eve  s'estoit  mis 
Et  un  chevalier  resembloit: 
Tot  armé  sor  l'eve  s'estoit. 
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El  ciervo-caballero  enseña  al  héroe  los  principios  de  la  caballe- 
ría andante,  el  uso  y  significación  de  las  armas  y  cuanto  podía  inte- 
resar a  Tyolet.  Y  éste,  que  desde  el  primer  momento  ha  llamado  al 
extraño  personaje  chevalier-beste,  adopta  este  nombre  al  llegar  a 
la  corte  de  Artús,  y  lo  conserva  en  sus  primeras  aventuras. 

Como  se  comprende  fácilmente,  tal  episodio  se  halla  alterado  por 
el  redactor  del  lay  de  Tyolet,  pudiendo  afirmarse  que,  en  la  versión 
primitiva,  Tyolet  hería  al  ciervo,  y  éste,  entonces,  recobraba  su  forma 
humana.  Probablemente  el  encanto  sólo  subsistía  hasta  que  se  corta- 
ra el  pie  blanco,  y  por  eso  la  doncella  pedía  al  caballero  que,  una  vez 
llegado  al  lugar  donde  el  ciervo  se  encontraba  guardado  por  los  leo- 
nes, no  lo  matara,  ni  siquiera  lo  capturara,  pero  que  le  cortara  el  pie. 

Cuando  Tyolet  emprende  la  aventura  principal  de  su  historia,  el 
redactor  parece  ignorar  quién  era  el  ciervo  del  pie  blanco,  y  esto 
mismo  sucede  en  todo  el  episodio  del  Lanzarote  neerlandés.  Ambos 
caballeros  corren  en  busca  del  ciervo,  salvan  los  innumerables  obs- 
táculos que  se  les  oponen,  matan  a  los  fieros  leones  que  lo  guardan, 
pero  ignoran  la  razón  que  les  mueve  al  perseguirlo,  y  creen  sólo 
satisfacer  un  capricho  femenino. 

El  autor  del  romance  que  me  ocupa,  parece  conocer  mejor  la  his- 
toria del  chevalier-beste,  o  por  lo  menos  da,  aunque  embozadamen- 
te, una  genealogía  del  ciervo  misterioso.  Porque  de  los  tres  hijue- 
los que  había  el  rey, 

El  uno  se  tornó  ciervo. 

¿Era  éste  el  que  buscaba  la  doncella,  para  desencantarlo?  ¿Cómo 
comprender  si  no  la  incoherente  introducción  del  romance,  cuyas 
oscuras  frases  trato  de  explicar? 

Según  esto,  aunque  también  imperfectamente,  el  autor  castellano 
conoció  una  versión  más  auténtica  de  la  historia,  si  bien  tal  conoci- 
miento debió  de  ser  muy  incompleto,  ya  que  sólo  le  sirvió  para  la  li- 
gera alusión  del  principio;  pero  esto  solo,  viniendo  a  confirmar  lo 
que  Tyolet  nos  enseña,  es  de  gran  interés  para  la  reconstrucción 
de  la  leyenda  del  ciervo  del  pie  blanco  y  sus  demandantes. 

LA  DONCELLA  MANDADERA 

Es  un  personaje  característico  de  las  novelas  artúricas.  La  lle- 
gada de  una  doncella  que  viene  a  proponer  una  aventura,  es  casi 
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siempre  el  comienzo  de  los  poemas  biográficos  y  episódicos.  Ahora 
bien,  en  el  caso  actual,  concurre  cierto  número  de  particularidades 
que  conviene  examinar. 

La  que  aparece  en  Tyolet,  ofrece  como  premio  su  mano,  y  el  caba- 
llero, terminada  victoriosamente  su  aventura,  se  casa  con  ella,  rei- 
nando a  su  lado  hasta  el  fin  de  sus  días.  Otro  tanto  ocurre  en  el  Lan- 
zarote  holandés,  pero  el  protagonista,  fiel  a  la  reina  Ginebra,  renun- 
cia a  la  doncella.  Este  es,  sin  embargo,  un  elemento  que  debemos 
considerar  como  primitivo,  y  como  forma  moderna  la  contenida  en 
el  texto  neerlandés,  ya  que  la  aventura  hubo  de  modificarse  en  este 
sentido  para  conservar  la  unidad  de  la  historia  deLanzarote  del  Lago. 
Fijémonos  ahora  en  el  contenido  del  romance  que  examinamos: 

Si  fuese  la  mi  ventura,— Cumplido  fuese  mi  hado, 
Que  yo  casase  con  vos, — Y  vos  conmigo  de  grado. 

Planteada  la  aventura  en  la  forma  corriente,  ¿cuál  de  las  dos  ver- 
siones fué  la  que  siguió  el  autor  del  romance?  Acabando  éste  aun 
antes  de  comenzar  la  aventura ,  es  difícil  determinar  cómo  termi- 
naría, aunque  parece  lo  más  probable  que  siguiese,  si  alguna  vez 
contuvo  más  de  lo  que  conservamos,  el  orden  de  los  episodios  del 
poema  neerlandés,  y  que  el  casamiento  no  llegara  a  verificarse. 

En  el  romance,  la  doncella  no  aparece  en  la  corte;  como  en  las 
demás  formas  del  cuento,  estaba  donde 

Andábase  Lanzarote— Entre  las  damas  holgando... 

por  lo  que  debía  conocer  sus  amores  con  la  reina,  resultando  el  ofre- 
cimiento del  suyo  un  don  gratuito  y  que  conocidamente  había  de 
ser  rechazado.  ¿Es  que  Lanzarote  sustituyó  a  otro  caballero,  libre, 
Tyolet,  por  ejemplo,  o  al  modelo  común  a  este  poema  y  a  la  compi- 
lación neerlandesa?  ¿O  es  que,  conocidas  las  dos  versiones,  se  amal' 
gamaron? 

Otro  punto,  para  mí  de  mayor  importancia,  y  hasta  ahora  insolu- 
ble,  es  el  problema  contenido  en  los  últimos  versos  del  romance, 
cuando  el  ermitaño  exclama: 

¡Ay,  dueña  de  Quintañones,— Del  mal  fuego  seas  ardida, 
Que  tanto  buen  caballero— Por  ti  ha  perdido  la  vida! 

¿Quién  era  la  dueña  Quintañona?  Aquí  aparece  como  la  que  ha 
provocado  la  aventura.  ¿Era,  pues,  ella  la  doncella  mandadera?  De 
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esa  dueña  Quintañona,  tan  popular  sin  duda  en  nuestra  patria, 
ya  que  de  tres  romances  que  conservamos  sobre  el  ciclo  bretón 
la  encontramos  en  dos  (1),  no  aparece  rastro  en  las  novelas  artú- 
ricas.  El  romance  de  Lanzarote  aleja  toda  idea  de  que  pudiera  ser 
la  reina  Ginebra,  ya  que  cita  a  ambas.  Además,  la  dama  que  envía  a 
Tyolet  y  a  Lanzarote  en  demanda  del  ciervo  del  pie  blanco,  ofrece 
casarse  con  el  héroe:  era  por  tanto  una  doncella,  y  no  una  dueña. 
Lanzarote  hubiera  realizado  por  amor  de  la  reina  aventuras  más  di- 
fíciles y  peligrosas,  pero  claro  está  que  no  por  conquistar  su  mano. 
Este  mismo  caballero  emprende  diversas  demandas  para  socorrer 
a  varias  dueñas;  la  de  Nohan,  que  da  principio  a  sus  aventuras, 
por  ejemplo.  En  la  historia  de  sus  amores  con  la  reina,  interviene 
a  menudo  la  dueña  de  Malehaut,  más  tarde  amante  de  Galeote  y 
confidente  de  la  reina  Ginebra,  que  la  prefiere  a  otras  de  su  corte. 
¿Sería  ésta  la  dueña  Quintañona?  Pero  si  su  proximidad  a  la  reina, 
en  el  romance  de  Lanzarote,  pudiera  hacérnoslo  creer,  ni  una  sola 
de  las  aventuras  que  contienen  las  novelas  francesas  nos  autoriza 
a  atribuirle  el  papel  principal  en  el  episodio  del  ciervo  del  pie  blan- 
co. Acaso  en  el  Perceval  le  Qallois,  o  más  bien  en  el  poema  de  Wol- 
fram  von  Eschembach,  pudiéramos  encontrar  algún  personaje  que, 
unido  al  popular  de  la  dueña  de  Malehaut,  o  de  Malaut,  diera  origen 
a  esa  dueña  Quintañona,  más  propia  de  un  libro  de  caballerías  cas- 
tellano que  de  un  texto  artúrico.  La  escena  que  describe  el  roman- 
ce de  Lanzarote,  recuerda  en  su  principio  la  primera  entrevista  del 
caballero  con  la  reina,  que  inmortalizó  Dante  en  su  famoso  episodio 
de  Paolo  y  Francesca: 

Quando  ieggemmo  ¡i  disiato  riso 
Esser  basiato  da  cotanto  amante, 
Questí,  che  mai  da  me  non  fia  diviso. 
La  bocea  mi  basió  tutto  tremante: 
•  Galeotto  fii  il  libro  e  chi  lo  scrisse... 

Con  Galeote,  y  alejada  de  los  dos  amantes,  por  cuyos  amores  ve- 
laban ambos,  estaba  la  dueña  de  Malehaut,  y  con  la  reina  escancia- 
ba el  vino  a  Lanzarote  y  a  su  amigo  (el  alto  príncipe,  señor  de  las 
extrañas  ínsulas,  que  por  amor  del  caballero  del  Lago  renunció  a 

(1)         Esa  dueña  Quintañona— Esa  le  escanciaba  el  vino. 

(Romance  de  Lanzarote.) 
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sus  victorias  sobre  el  rey  Artur,  declarándose  feudatario  del  reino 
de  Londres),  como  en  el  romance  de  Lanzarote,  cuando  éste 

de  Bretaña  vino... 

En  resumen:  La  dueña  Quintañona  podría  ser  el  resultado  de  una 
amalgama  de  personajes,  dominando  en  ella  la  dama  de  Malehaut, 
y  un  capricho  del  autor  del  romance  la  confundió  con  la  doncella 
mandadera,  ciertamente  la  misma  que  en  Tyolet  y  en  el  texto  holan- 
dés ofrece  su  mano,  o  la  de  su  señora,  al  que  termine  la  aventura. 


EL  PERRO-QUÍA 

He  aquí  otro  elemento  que  conoció  de  un  modo  imperfecto  el  re- 
dactor castellano,  y  que,  sin  embargo,  es  característico  de  las 
varias  versiones. 

En  el  poema  neerlandés,  la  doncella  llegaba  a  la  corte  con  un 
perro: 

Quam  ene  joncfrouwe  gereden  daer 
Een  wit  hondekin  iiep  haer  naer... 

y  éste  había  de  servir  de  guía  al  caballero  que  emprendiera  la  aven- 
tura, llevándole  al  lugar  donde  «Hace  su  manida»  el  ciervo  del  pie 
blanco.  La  falta  de  este  personaje  obligó  a  inventar  el  ermitaño, 
cuyo  origen  veremos  más  adelante,  para  que  señalase  al  caballero 
el  camino  que  había  de  seguir  y  explicase  lo  que  se  omitió  en  los 
primeros  versos,  o  sea  decirnos  en  qué  consistía  la  aventura. 

Es  éste,  también,  un  episodio  típico  de  los  poemas  artúricos,  va- 
riando sólo  el  animal  que  sirve  de  guía.  En  La  mulé  sanz  frainz 
es  ésta  la  que  conduce  al  que  la  monta  hasta  el  lugar  donde  ha  de 
conquistar  el  freno  perdido;  en  Tyolet  y  en  el  Lanzarote  holandés, 
es  un  perro.  En  el  romance  la  alusión  está  poco  clara,  limitándose 
a  decir  que 

Delante  de  sí  llevaba -Los  sabuesos  por  la  trailla, 

resto  evidente  del  episodio  del  perro-guía.  Pero  existe  algo  más  cu- 
rioso respecto  de  este  punto,  y  es  que,  de  los  tres  hijuelos  que  mal- 
dijo el  rey. 

El  otro  se  tornó  can..., 
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y  éste  debe  de  ser,  sin  duda  alguna,  el  que  servía  de  guía  al  ca- 
ballero demandante,  como  el  cisne  que,  por  la  pérdida  de  su  co- 
llar, no  pudo  recobrar  la  figura  humana,  y  guiaba  a  su  hermano  en 
todas  las  aventuras,  según  nos  cuenta  La  Gran  Conquista  de  Ul- 
tramar. 

Vamos  viendo  aparecer  a  los  hijos  malditos  de  la  introducción,  de 
los  que  no  hay  rastro  en  ninguna  versión  extranjera,  pero  que  qui- 
zá se  remonten  a  una  tradición  perdida  que  trataremos  de  recons- 
truir al  finalizar  estos  estudios  parciales. 

EL  FALSO  DEMANDANTE 

De  este  episodio  nos  es  imposible  prescindir,  aunque  nada  encon- 
tremos en  el  romance  analizado,  ya  que  por  si  sólo  constituye  la 
trama  de  la  historia.  Ya  dijimos  en  otra  ocasión  cómo  el  vencedor 
de  los  leones,  después  de  cortar  el  pie  del  ciervo,  se  ve  arrebatar 
la  prueba  de  su  victoria,  y  cómo  más  tarde  logra  hacer  valer  su  le- 
gítimo derecho;  pero  en  este  punto  las  dos  versiones  de  Tyolet  y 
del  texto  neerlandés  parecen  proceder  de  otra  más  arcaica,  de  la  que 
el  Tristán  nos  conserva  una  lección  más  primitiva  y  correcta.  Me 
refiero  a  la  demanda  de  Iseo,  en  la  cual,  para  obtener  la  mano  de  la 
princesa  de  Irlanda,  Tristán  de  Leonis  mata  a  un  terrible  dragón, 
que  asolaba  los  alrededores  de  Weiseford,  guardando  la  lengua  en 
una  de  sus  calzas  y  cayendo  sin  sentido  por  efecto  del  veneno  que 
destilaba.  El  senescal  del  rey  de  Irlanda,  que  aspiraba  a  la  mano  de 
la  princesa  de  los  cabellos  de  oro,  no  duda  en  cortar  la  cabeza  del 
monstruo  muerto,  y  reclama  el  premio  de  su  hazaña.  Tristán,  recogi- 
do y  curado  por  la  reina,  prueba,  enseñando  a  todos  la  lengua  de  la 
sierpe,  que  él  fué  el  matador. 

Como  el  romance  nada  dice  de  este  importantísimo  episodio,  nos 
valdremos  de  otro,  referente  a  la  historia  de  Alonso  Pérez  de  Quz- 
mán,  el  Bueno,  en  el  que  no  sólo  encontramos  con  todo  detalle  una 
historia  que,  por  su  analogía,  debe  considerarse  derivada  de  una  for- 
ma primitiva  del  Tristán,  sino  también  cierto  episodio  de  la  historia 
de  Ivain,  el  hijo  del  rey  Urien,  aquel  mismo  lance  que  le  valió  el 
sobrenombre  del  Caballero  del  León.  Aunque  este  examen  nos 
aparte  algo  del  texto  analizado,  completará  la  historia  perdida  del 
falso  demandante. 
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El  romance  (1)  cuenta  cómo  D.  Alonso  Pérez  de  Guzmán,  des- 
pués de  la  hazaña  de  la  defensa  de  Tarifa,  que  le  inmortalizó,  pasa 
a  África  al  servicio  del  rey  de  Fez;  he  aquí  los  primeros  versos: 

Reinando  en  Fez  y  Marruecos 
Abenyuzaf,  moro  honrado, 
Estando  en  el  Aigecira 
Con  el  rey  sabio  atreguado. 


Comenzando  a  tratar  del  episodio  que  nos  interesa,  al  verso  57, 
dice  en  esta  forma: 


Y  fué  que  cerca  de  Fez 
Se  había  en  selva  criado 
Una  sierpe  brava  y  fiera 
Que  el  reino  tuvo  aterrado, 
La  cual  era  de  gran  cuerpo, 
Ligera  más  que  un  caballo; 
Por  las  alas  que  tenía, 

Con  que  el  cuerpo  era  ayudado; 
Tenía  conchas  más  duras 
Que  el  acero  bien  templado, 

Y  de  miedo  de  la  sierpe 
Nadie  sale  de  poblado. 

Ya  en  la  selva  había  comido 
La  sierpe, y  despedazado 
Todas  las  bestias  salvajes, 
Cuantas  allí  se  han  criado, 

Y  faltándole  comida. 
Sale  a  comer  el  ganado; 
Ganados  y  ganaderos 
Todo  dejaba  pillado 


En  forma  análoga  describen  al  dragón:  Beroul,  por  boca  de 
su  imitador  Eilhardo  de  Oberga,  Thomas,  por  medio  de  la  Saga 
escandinava,  el  Syr  Trystrem,  Qodofredo  de  Estrasburgo,  y, 
por  último,  los  manuscritos  más  antiguos  de  la  novela  en  prosa 
francesa. 


(1)  Romancero  General,  núm.  954.  Códice  de  la  Biblioteca  Salazar: 
Genealogía  de  la  casa  de  Guzmán. 
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Ese  dragón  horrendo  que 

Toda  la  gente  de  Fez 

Ves,  Infante,  que  no  ha  osado 

Salir  a  matar  la  sierpe, 

Ni  a  verla  el  más  esforzado..., 

no  arredra  a  D.  Alonso,  el  cual, 

De  noche  sale  de  Fez, 

Con  lanza,  adarga  y  caballo... 

con\o  Tristán'del  buque  que  lo  llevó  a  Irlanda; 

Al  lugar  do  está  la  sierpe 
Camina  el  bravo  Guzmano, 

Y  llegando  cerca  de  él, 
Vió  dos  moros  ir  turbados, 

Y  emparejando  le  dijo 

Un  moro  al  fuerte  cristiano: 
— ¿Adónde  vas,  caballero? 
¿Vas  loco  o  desesperado? 
Mira  que  queda  bien  cerca 
La  sierpe  en  un  verde  prado 


Por  Alá  te  ruego  y  pido 
Que  huyas:  huye,  cristiano; 
Si  no  es  que  quieras  morir 
De  fieras  despedazado. 
Don  Alfonso,  no  temiendo, 
Antes  esfuerzo  cobrando. 
Hace  a  los  moros  que  vuelvan. 
Más  de  fuerza  que  de  grado, 
Y  uno  le  mostró  la  sierpe.... 


La  sierpe  engrifada  y  fiera. 
Sus  dientes  y  uñas  mostrando. 
El  uno  al  otro  se  arrojan, 
Y  el  Guzmán,  bien  fortunado. 
Del  primer  bote  de  lanza 
A  la  sierpe  ha  derribado. 
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Cortan  la  lengua  a  la  sierpe 
Porque  así  les  fué  mandado, 
La  cual  guardó  Don  Alfonso 
Como  astuto  y  avisado. 

Tal  es  también  el  combate  de  Tristán  con  el  dragón  de  Weise- 
ford.  El  mismo  encuentro  en  el  camino  con  los  que  huían,  que  en  el 
texto  bretón  eran  el  propio  senescal  y  sus  caballeros;  el  mismo 
modo  de  atacar  al  monstruo  con  la  lanza,  si  bien  el  golpe  mortal  lo 
da  con  la  espada;  y  el  mismo  acto  de  cortarle  la  lengua,  que  guarda 
como  prueba  de  su  hazaña: 

Reine  dame;  del  serpent 
Menbrer  vus  dait  que  je  Tocis 
Quan  jo  vine  en  vostre  país; 
La  teste  ii  sevrai  del  cors, 
La  langue  trenchai  e  pris  hors. 

El  de  Guzmán,  más  prudente,  no  guarda  la  lengua  en  su  calza, 
causa  del  envenenamiento  del  héroe  bretón.  Pero  sigamos  la  lectu- 
ra del  romance: 

Pasados  dos  o  tres  días 
Del  hecho  tan  señalado, 
Un  moro  gran  caballero 
Por  el  prado  había  pasado, 

Y  como  muerta  la  vió 
Fué  alegre  y  regocijado 
Entendiendo  que  otras  fieras 
Le  habían  la  muerte  dado; 

Y  él  queriendo  ganar  honra 
La  cabeza  le  ha  cortado, 

Y  al  Rey  con  gran  regocijo 
La  presenta  muy  ufano. 
Diciendo  que  él  la  mató 
Por  servillo  y  agradallo. 

El  senescal  del  rey  de  Irlanda  no  lo  hace  por  mera  fanfarronería, 
como  aquí,  y  tampoco  cree,  como  el  moro,  que  las  fieras  la  hayan 
matado;  sabe  quién  la  mató,  pero,  esperando  que  muriera  en  el  com- 
bate, corta  la  cabeza  al  dragón,  y,  presentándola  al  rey,  pide  el 
premio  ofrecido,  o  sea  la  mano  de  Iseo  la  Brunda.  Tristán  prueba  ^ 
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SU  derecho  mostrando  la  lengua  cortada  de  la  sierpe;  he  aquí  cómo 
lo  hace  Guzmán  el  Bueno: 

Sonriéndose  el  Guzmán 
A  la  cabeza  ha  llegado, 

Y  hizo  abrirle  la  boca, 

Y,  habiéndola  bien  mirado, 
Dijo  al  caballero  moro, 
Que  allí  estaba  muy  hinchado: 
— No  tuvo  lengua  esta  sierpe, 
O  habéisela  vos  cortado? 
Porque  no  diga  verdades 
Débansela  haber  quitado! 
El  moro  que  aquesto  oyó, 
Demudóse  de  turbado... 

como  el  senescal,  que,  ante  esta  prueba,  renuncia  al  combate  ju- 
dicial. 

Evidente  es  la  imitación  del  texto  artúrico,  y  no  de  un  texto  ar- 
túrico  accesible  en  los  impresos  de  los  siglos  xv  y  xvi,  ya  que  la 
novela  en  prosa  castellana  de  Tristán  no  contiene  esa  aventura. 
Tal  es  el  episodio  que  falta  en  el  romance  de  Lanzarote  y  el  ciervo 
del  pie  blanco.  Pero  aun  parece  más  extraño  encontrar  en  la  histo- 
ria de  Guzmán  el  Bueno  la  aventura  principal  del  Caballero  del 
León.  Comparemos  los  textos: 

La  sierpe  que  combate  D.  Alonso  estaba  a  la  sazón 

Con  un  león  en  batalla, 
Que  sólo  vellos  da  espanto; 

Y  aunque  el  león  es  muy  fuerte, 
Anda  herido  y  cansado. 


Don  Alfonso  que  los  vió, 

Arremetió  denodado 

A  la  sierpe  y  al  león, 

Que  a  entrambos  va  enderezado. 

Viéndole  el  león,  le  teme 

Y  apártase  dél  a  un  lado; 


El  león,  viéndola  en  tierra. 
Estaba  todo  temblando: 
Por  no  verse  como  ella, 
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Da  sobre  ella  denodado, 
Por  ayudar  al  Guzmán, 
Por  no  ser  de  él  acabado, 
Que  el  león  al  leonés 
Le  teme  y  está  ayudando. 

Y  al  fin,  al  fin  Don  Alfonso 
Allí  la  sierpe  ha  matado, 

Y  el  bravo  león  humilde 

A  sus  pies  se  le  ha  postrado, 
Como  en  agradecimiento 
De  haberle  la  vida  dado. 

Cuando  más  tarde  se  prueba  la  hazaña  del  de  Guzmán, 

El  león,  no  menos  que  ellos, 
Atestiguaba  en  el  caso, 
Que  a  los  pies  de  Don  Alonso 
Siempre  se  andaba  postrando. 

Comparemos  estos  versos  con  los  del  Yvain  de  Chrestien  de 
Troyes: 

3347   Et  quant  il  parvint  cele  part, 
Vit  un  lion  an  un  essart 
Et  un  serpant  qui  le  tenoit 
Par  la  coe  et  si  li  ardoit 
Trestoz  les  rains  de  fíame  ardant. 


3364   L'espee  tret  et  vient  avant 
Et  met  l'escu  devant  sa  face, 
Que  la  fíame  mal  ne  li  face... 


A  l'espee  qui  soef  tranche 
Va  le  felón  serpant  requerre. 
Si  le  tranche  jusqu'an  terre 
Et  an  deus  mitiez  le  tron^one. 


3388   Quant  le  lion  delivré  ot, 
Cuida  qu'a  lui  le  covenist 
Conbatre  et  que  sor  lui  venist; 
Mes  il  ne  le  pansa  onques. 
Oez  que  fist  li  lions  donques! 
II  fist  que  frans  et  deboneire. 
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Que  il  I¡  comanga  a  feire 
Sanblant  que  a  lui  se  randoit, 
Et  ses  piez  joinz  li  estandoit 
Et  vers  terre  ancline  sa  chiere, 
S'estut  sor  les  deus  piez  derriere 
Et  puis  si  se  ragenoilloit 
Et  tote  sa  face  moilloit 
De  lermes  par  humiiité. 
Mes  sire  Yvains  par  verité 
Set  que  li  lions  Tan  mercie 
Et  que  devant  lui  s'umilie, 
Por  le  serpant  qu'il  avoit  mort 
Et  lui  delivré  de  la  mort. 

Parece  inútil  añadir  comentario  alguno,  ya  que  los  propios  textos 
están  bastante  claros;  pero,  ¿cómo  vinieron  esos  dos  elementos  ar- 
túricos  a  reunirse  en  un  romance  que  trata  de  un  héroe  tan  españo 
como  Quzmán  el  Bueno?  En  él  hemos  encontrado  la  historia  del 
falso  demandante  que  faltaba  en  el  romance  analizado,  y  esto  debe 
bastarnos,  pues  ya  nos  hemos  apartado  demasiado  de  nuestro  estu- 
dio, si  bien  ha  sido  con  objeto  de  aportar  nuevos  datos  para  su 
examen. 

EL  CABALLERO  FANFARRÓN 

Como  suprimió  la  aventura  anterior  el  romance,  prescindió  tam- 
bién de  ésta,  accesoria  y  meramente  accidental.  Y,  sin  embargo,  es 
de  las  que  encontramos  en  todas  las  versiones,  y  hasta  podemos  de- 
cir que  en  todos  los  poemas  biográficos  artúricos.  Porque  ese  caba- 
llero fanfarrón  y  presuntuoso  que  pretende  acabar  las  más  difíciles  y 
peligrosas  aventuras,  servía  de  fondo  al  protagonista,  que  triunfaba 
siempre  allí  donde  los  otros  fracasaban.  Ké,  o  Kex,  el  senescal  del 
rey  Artur,  y  que,  según  se  afirma  en  el  libro  de  Merlín,  pasó  muchos 
años  por  hermano  suyo,  ocultando  de  este  modo  el  nacimiento  adúl- 
tero del  hijo  de  Uterpendragón,  es  quien  desempeña  casi  siempre 
ese  triste  papel.  En  La  Charrete  él  es  quien  pretende  defender  a  la 
reina  contra  el  fuerte  y  traidor  Meliangas.  En  La  mulé  sanz  frainz, 
el  que  monta  primero  en  la  muía;  en  Perceoal  le  Gallois,  el  que 
primero  ataca  al  héroe;  en  el  episodio  del  ciervo  del  pie  blanco  del 
Lanzarote  neerlandés,  Ké  es  quien  primero  sigue  al  perro-guía. 
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Pero  cada  vez  es  mayor  el  fracaso.  Meliangas  arrebata  a  la  reina  y 
lleva  prisionero  al  imprudente  senescal,  al  cual  ha  de  librar  más 
tarde  Lanzarote;  la  muía  conduce  al  caballero  a  un  bosque  infestado 
de  serpientes  y  otros  animales  dañinos,  que  hacen  retroceder  al  in- 
fortunado demandante;  la  lanza  de  Perceval  hace  rodar  por  tierra  al 
temerario,  vengando  así  antiguas  ofensas,  y,  por  último,  la  mansa 
corriente  de  un  río  detiene  a  Ké  en  su  aventura  del  ciervo  del  pie 
blanco. 

No  es,  pues,  un  carácter  esencial  de  la  historia  que  me  ocupa  el 
del  caballero  fanfarrón,  cuya  procedencia  debemos  considerar  como 
puramente  literaria,  y  no  popular  y  primitiva;  pero  no  debemos  omi- 
tir, sin  embargo,  este  elemento  de  la  leyenda  extranjera,  aunque 
falte  en  la  lección  conservada  en  nuestro  idioma. 

La  personalidad  del  senescal  Ké  se  ha  alterado  mucho  en  las  ver- 
siones tardías  de  las  leyendas  artúricas,  del  mismo  modo  que  el  ca- 
rácter del  rey  Mares  de  Cornualla  varía  notablemente  en  las  redac- 
ciones en  prosa  del  Tristán,  si  lo  comparamos  con  el  que  nos  pintan 
las  versiones  rimadas.  Y  de  esto  no  se  libró  el  propio  sobrino  del 
rey  Artur,  sostén  y  fundamento  de  la  Tabla  Redonda,  y  modelo  de 
todos  los  caballeros  andantes  del  ciclo,  el  cortés  Qalván,  a  quien  en- 
contramos en  versiones  tardías  convertido  en  un  guerrero  cruel  y 
sanguinario.  Ké  era  un  caballero  valiente,  pero  desgraciado;  su 
único  defecto  consistía  en  no  conocer  la  debilidad  de  su  brazo,  y 
acometer  aventuras  desproporcionadas  con  sus  fuerzas;  pero  estas 
generosas  condiciones  sirvieron  más  tarde  para  ridiculizarle,  tor- 
nándole en  marco  para  realzar  las  aventuras  ajenas.  Donde  el  se- 
nescal fracasaba,  no  encontraba  obstáculos  el  brazo  pujante  del 
que  había  de  terminar  la  aventura. 

Algunos  eruditos,  fundándose  en  el  nombre  (Ké,  Queu),han  creído 
ver  en  ese  personaje  al  cocinero  (?)  del  rey  de  Londres.  Más  ilustre 
alcurnia  tenía  el  caballero  que  durante  su  infancia  vivió  como  her- 
mano de  su  señor,  y  al  que  crió  la  misma  que  amamantó  al  hijo  de 
Uterpendragón  e  Ygerna. 

Y  si  nos  fijamos  en  su  carácter,  nos  recordará  algo  el  del  prota- 
gonista de  nuestra  novela  inmortal,  el  invencible  y,  sin  embargo, 
siempre  vencido  caballero  Don  Quijote  de  la  Mancha.  La  misma 
pujanza  en  acometer  las  aventuras,  y  el  mismo  desgraciado  tér- 
mino; las  mismas  caídas  dolorosas,  tras  de  altivos  y  soberbios 
desafíos.  Acaso  conoció  Cervantes  el  personaje,  popular  en  Fran- 
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cia  desde  que  las  novelas  en  prosa  lo  vulgarizaron,  y  fámiliar  en 
España  por  las  diversas  ediciones  de  Tristanes,  Merlines  y  De- 
mandas. ' 

EL  ERMITAÑO  Y  SU  ORIGEN 

Con  este  personaje  empiezo  a  ocuparme  de  lo  que  el  romance 
contiene  de  original,  o,  por  lo  menos,  de  lo  que  no  se  encuentra 
en  las  versiones  que  lo  formaron,  y  con  él  vemos  aparecer  la  in- 
fluencia de  un  elemento  nuevo  y  ajeno  a  la  leyenda,  pero  que  ha- 
llaremos más  tarde  influyendo  decisivamente  sobre  ella.  Me  refiero 
a  la  historia  de  Perceval  de  Gales,  en  sus  formas  francesa  y  alema- 
na de  Chrestien,  Wolfram  von  Eschembach  y  su  problemático  mo- 
delo Kiot.  Y  al  mismo  tiempo  trataré  de  reconstruir  el  probable  ar- 
quetipo de  la  leyenda  primitiva  perdida,  con  los  elementos  que  para 
ello  aporta  a  este  estudio  el  Lanzarote  neerlandés  en  alguno  de 
sus  más  interesantes  episodios.  Aludo  a  la  historia  de  Morien,  con- 
tenida en  él. 

El  ermitaño  parece  a  primera  vista  un  elemento  extraño  a  la  his- 
toria; evidentemente,  si  el  autor  del  romance  hubiera  conocido  al 
perro-guía,  no  hubiese  necesitado  preguntar  Lanzarote  dónde  se 
ocultaba  el  ciervo,  y,  del  mismo  modo,  la  doncella  mandadera  debía 
explicar  al  héroe  en  qué  consistía  la  aventura;  pero  al  encargar  de 
esta  misión  al  ermitaño,  el  romance,  lejos  de  apartarse  de  sus  fuen- 
tes más  primitivas,  las  sigue,  acaso  inconscientemente. 

Por  un  ermitaño  conoce  Perceval  la  significación  de  la  lanza  y 
del  grial,  y  este  personaje,  con  su  carácter  religioso,  es  propio  de 
la  forma  más  mística  de  la  leyenda  artúrica.  Un  ermitaño  es  quien 
en  el  fragmento  relativo  a  Morien,  del  Lanzarote  neerlandés,  en- 
seña a  los  tres  compañeros,  Galván,  Lanzarote  y  Morien,  adónde 
conducen  los  distintos  caminos.  Por  último,  cuando  al  fin  logra  en- 
contrar este  caballero  a  su  padre  Agroval,  hermano  de  Perceval, 
ambos  estaban  en  la  ermita  de  un  tío  suyo,  en  cuya  compañía  hacían 
penitencia.  Por  tanto,  el  ermitaño  de  que  nos  habla  el  romance  tie- 
ne su  fuente  directa  en  la  leyenda  de  Perceval,  es  característico  de 
ella,  y  de  ella  salió  para  unirse  al  Lanzarote  holandés  formando  el 
episodio  de  Morien,  que,  como  veremos,  es  una  versión  paralela  a 
la  del  ciervo  del  pie  blanco. 
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EL  OTRO  SE  TORNÓ  MORO, 
PASÓ  LAS  AGUAS  DEL  MAR. 

Examinados  parcialmente  los  distintos  versos  de  la  introducción 
del  romance,  sólo  éste  nos  queda  por  estudiar;  pero  es,  quizá,  el 
punto  más  interesante  de  la  cuestión.  Hemos  descubierto  al  ciervo 
del  pie  blanco  en  uno  de  los  tres  hijos  malditos;  el  perro-guía  pa- 
rece ser  el  segundo  de  ellos;  pero,  ¿quién  era  el  tercer  hijo  que,  a 
pesar  de  la  maldición,  conservó  su  figura  humana?  Dos  son  los 
moros  que  encontramos  en  la  leyenda  artürica,  y  no  puede  atri- 
buirse a  mera  casualidad  el  que  las  dos  citas  estén  contenidas,  una 
en  el  Parzival  de  Wolfram  von  Eschembach,  y  la  otra  en  el  propio 
Lanzarote  neerlandés  y  en  ese  episodio  que  hemos  citado  como  ge- 
melo del  de  el  ciervo  del  pie  blanco.  Feirefiss  y  Morien,  tales  son 
¡os  nombres  de  los  dos  caballeros,  hijo  el  uno  de  Gamureth  y  de  una 
princesa  mora,  y,  por  tanto,  hermano  de  Parzival,  y  el  otro,  sobrino 
del  demandante  del  santo  grial. 

Tyolet,  Merien,  Perceval  y  el  ciervo  del  pie  blanco,  pueden  con- 
•  siderarse  derivados  de  una  fuente  común,  ya  que  tienen  más  de  un 

punto  de  contacto.  Veamos  cuáles  sean  éstos: 

Prescindiendo  del  ermitaño,  pues  de  él  hemos  hecho  capítulo 
aparte,  y  de  las  analogías  que  encontramos  entre  Tyolet  y  Perceval, 
podemos  afirmar  que  Feirefiss  y  Morien  son  una  misma  persona.  Ex- 
trañísimo es  que  se  haya  creado  un  personaje  de  ese  género,  y  que 
se  le  haya  colocado  tan  cerca  del  conquistador  primitivo  del  grial, 
ya  que  Feirefiss  es  hermano  suyo  y  Morien  hijo  de  Agroval  y,  por 
tanto,  sobrino  del  héroe  galés.  Y,  sin  embargo,  éste  es  un  episodio 
que,  si  bien  no  puede  remontarse  a  los  primeros  tiempos  de  for- 
mación de  la  leyenda,  ha  de  considerarse  como  inherente  a  ella  en 
todas  sus  formas  literarias.  Este  caballero,  cuya  sola  vis'ta  daba 
espanto,  más  alto  que  el  mayor  de  los  de  la  Tabla  Redonda,  con  la 
tez  más  negra  que  la  noche,  pasó  las  aguas  del  mar  para  buscar 
a  su  padre  y  hacerle  cumplir  la  promesa  que  otorgó  a  su  madre  de 
casarse  con  ella.  Pero  al  emprender  la  demanda  de  Agroval,  uno  de 
los  demandantes  (Lanzarote)  mata  una  horrible  sierpe,  y  herido  por 
ella,  después  de  cortarle  el  pie,  ve  cómo  otro  caballero,  aprove- 
chándose de  su  estado,  que  agrava  hiriéndole  de  nuevo,  le  arreba- 
ta el  pie  cortado  para  ofrecérselo  a  una  dama  que  había  pro- 
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metido  su  mano  a  quien  matase  al  fiero  dragón.  Tyolet,  Tris- 
tán,  el  ciervo  del  pie  blanco,  Perceval,  todos  conservan  elementos 
diversos  de  estas  aventuras  que  con  cierta  unidad  se  nos  cuentan  en 
Morien,  y  que,  sin  embargo,  contienen  una  versión  decadente  e  in- 
terpolada; pero  de  todo  ello  resulta  que,  unida  a  la  leyenda  del 
ciervo,  existía  otra  de  un  caballero  moro,  y  que  a  ésta  se  refiere  el 
romance  en  su  verso  4.". 

Examinados,  aunque  someramente,  los  diversos  elementos  que 
constituyen  las  diversas  historias  que  se  hallan  en  el  romance  que  me 
ocupa,  ¿podrán  reunirse  en  la  forma  en  que  se  encontrarían  cuando 
por  primera  vez  se  juntaron?  Porque  todos  esos  tais  diversos  al- 
canzaron una  forma  literaria  primitiva  perdida,  de  la  que  fueron  dis- 
gregándose para  formar  los  poemas  particulares  que  conservamos. 

EL  SUPUESTO  ARQUETIPO 

He  aquí  lo  que  pudo  ser  la  historia  generatriz  de  todo  este  cuer- 
po literario  (1): 

R        Un  rey  maldijo  a  sus  tres  hijos.  El  primogénito,  por  efec- 
R      to  de  la  maldición,  se  convirtió  en  ciervo,  y  a  su  alrededor 
y  para  hacer  más  difícil  el  desencantarle,  siete  fieros  leones 
RTT'L    lo  defienden.  Sólo  podrá  volver  a  su  figura  humana,  cuando 
haya  un  caballero  bastante  valiente  para  acercarse  a  él  y 
TT  LM   cortarle  el  pie  blanco.  Mas,  para  guiar  al  que  emprenda  la 
demanda  a  través  de  las  tierras  infestadas  de  fieras  y  eri- 
MiLT    zadas  de  dificultades,  sólo  hay  uno:  el  otro  hermano  mal- 
ci      dito,  que  se  convirtió  en  perro.  Esta  aventura  sólo  podría 
R      terminarla  el  otro  hermano,  a  quien  la  maldición  convirtió  en 
MP'R   moro,  tiñendo  de  negro  su  tez.  Una  doncella  recorre  el 
rltmt'  mundo  en  busca  del  caballero ,  al  que  ofrece  su  mano  si 
logra  terminar  la  aventura.  Un  caballero  de  la  corte  la  em- 
LTMiL  prende,  pero  temiendo  sus  grandes  peligros,  la  abandona. 
MITL   Tras  él  parte  el  que  ha  de  acabarla,  siguiendo  al  perro-guía. 
pp'm   Encuentra  en  su  camino  a  un  ermitaño,  que  le  aconseja 
LTM  desista  de  su  demanda.  Combate  con  los  leones  y  hiere  al 

(1)  Para  este  análisis,  designare  con  iniciales  ios  textos  seguidos, 
en  la  forma  siguiente: 

R -Romance.  T-Tyoiet.  x'-Tristán.  i.-Ciervo  del  pie  blanco.  m-Mo- 
rien.  p-Perceval.  p'-Parzival.  Mi-Mule  sanz  frainz.  ci-Cabaliero  de! 
cisne. 
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T  ciervo,  que  se  convierte  en  un  caballero.  Interpolación  de 
TT'LM  la  historia  del  falso  demandante.  Matrimonio  del  caballero 
RTT  Mi  con  la  doncella  mandadera. 

Tal  pudo  ser  la  forma  primitiva  de  la  historia,  aunque  en  algunos  ca- 
sos hayamos  podido  advertir  discrepancias  entre  unas  y  otras  versiones. 

Lo  que  sí  podemos  afirmar  es  que  nuestro  romance  conserva  res- 
tos de  algo  que  en  épocas  remotas  debió  de  ser  la  clave  que  unió  en- 
tre sí  las  diferentes  leyendas  citadas,  y  que,  procediendo  directa- 
mente de  la  fuente  común  del  Lanzarote  neerlandés,  de  la  historia 
de  Perceval  le  Gallois,  de  Tyolet  y  de  Tristán,  muestra  la  unión  que 
entre  estos  poemas  independientes  se  podía  advertir,  ya  que  la  le- 
yenda del  ciervo  del  pie  blanco,  la  de  Morien  y  la  del  falso  deman- 
dante, aparecen  más  estrechamente  unidas  en  el  romance. 

Considerando  como  dos  interpolaciones,  en  el  Lanzarote  holandés, 
las  leyendas  de  Morien  y  del  ciervo  del  pie  blanco,  y  teniendo  en 
cuenta  la  influencia  que  la  historia  de  donde  proceden  Tristán, 
Tyolet  y  Perceval,  ejerció  sobre  aquella  compilación,  debemos  su- 
poner que  el  romance  nos  conserva  una  versión  imperfectísima  de 
una  leyenda  perdida,  de  la  que  surgieron  como  dos  ramas,  desdo- 
blándose, quizá  por  obra  individual,  ambas  leyendas  neerlandesas, 
que  atribuyendo  la  aventura  a  Lanzarote,  confundieron  al  redactor 
castellano  que  siguió  esta  versión,  olvidando  quizá  voluntariamente 
a  aquel  caballero  moro  que  en  otro  tiempo  la  había  terminado. 

Tal  vez  fuera  más  extenso  el  romance  de  Lanzarote  y  el  ciervo  del 
pie  blanco,  y  en  él  se  comprendiesen  las  aventuras  esenciales  que 
hoy  echamos  de  menos,  pero,  aun  conservando  sólo  el  breve  frag- 
mento con  que  comienza,  acaso  ha  guardado  lo  más  importante  de 
una  leyenda  que  sin  él  no  conoceríamos  (1). 

Eduardo  de  Laiqlesia. 
San  Vicente  de  la  Barquera,  S  de  Agosto  de  1916. 

(1)  Milá  y  Fontanals,  en  La  Poesía  heroico  popular,  examina,  aun- 
que ligeramente,  el  contenido  del  romance.  Pero  la  falta  de  textos  ori- 
ginales, no  accesibles  aún  en  la  época  en  que  escribía  el  ilustre  pro- 
fesor, le  hacen  incurrir  en  varios  errores  fundamentales.  Comienza 
afirmando  que  el  relato  del  romance  no  corresponde  a  ninguna  aventu- 
ra determinada  del  ciclo  artürico  en  sus  textos  franceses,  y  esto  se  ex- 
plica fácilmente  si  tenemos  en  cuenta  que  el  lay  de  Tyolet,  así  como  las 
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versiones  en  prosa  y  rimadas  del  Tristán,  no  eran  aún  accesibles  para 
los  eruditos  de  aquella  época.  Esta  falta  de  elementos  fué  causa  deque 
pudiera  afirmarse  que  los  tres  romances  artúricos  conservados  fueron 
originariamente  compuestos  en  lengua  castellana,  cuando  en  ellos 
encontramos  tan  claro  el  origen  extranjero.  Incurre  también  en  el  error 
de  creer  que  el  romance  trata  de  la  muerte  de  Lanzarote,  no  fijándose 
en  que  no  comenzando  siquiera  en  él  la  aventura,  era  difícil  inferir 
cómo  terminaba,  sin  atenerse  a  los  textos  que  sirvieron  de  modelo  al 
redactor  castellano,  y  en  ninguna  de  las  historias  que  contienen  la  del 
falso  demandante  se  dice  que  el  vencedor  de  los  leones  o  de  la  sierpe 
muriera  en  la  demanda.  El  claro  ingenio  del  maestro  catalán  le  hizo 
presentir  la  relación  que  existe  entre  el  romance  y  el  Perceval  le  Gal- 
lois,  pero,  aunque  vió  claro  en  el  espíritu  del  texto,  no  pudo  acertar  al 
compararlo  con  una  aventura  determinada  de  las  obras  de  Chrestien  y 
de  Wolfram  von  Eschembach.  Milá  deseó  también  encontrar  el  origen 
déla  dueña  Quintafiona,  y  propone,  aunque  sin  afirmarlo,  a  Morgaina, 
la  hermana  del  rey  Artur,  pero,  ¿en  qué  razón  se  funda?  Justamente  el 
romance  de  Lanzarote  y  la  reina  nos  habla  de  la  dueña  Quintañona  como 
de  una  amiga  de  Ginebra,  como  su  dama  favorita,  y  nunca  encontramos 
a  Morgain  en  la  corte  de  Artur,  ya  que  este  extraño  personaje,  en  eter- 
na lucha  contra  el  rey  y  la  Tabla  Redonda,  vive  en  castillos  lejanos  y 
apartados,  donde  realiza  sus  encantamientos  y  fragua  sus  maquinacio- 
nes contra  la  reina  de  Londres. 

Por  último,  afirma  Milá  que  si  en  su  origen  el  romance  no  atribu- 
yese la  desdichada  aventura  a  un  héroe  innominado  p  si  al  que  aho- 
ra designa  (Lanzarote),  tendríamos  en  ello  una  prueba  de  que  no 
fué  inspirado  por  un  lay  en  lengua  bretona,  en  la  cual  era  muy  di- 
verso el  nombre  del  mismo  personaje.  ¿Qué  entendía  el  insigne  cate- 
drático por  lengua  bretona?  ¿Y  qué  forma  atribuye  en  dicha  lengua  al 
nombre  de  Langelot  du  Lac? 

A  pesar  de  estas  deficiencias,  vió  algo  del  problema  fundamental  de 
esta  cuestión  al  buscar  en  los  tres  hijos  del  rey  Constantino  (Maynes, 
Uter  y  Pandragón)  a  los  hijuelos  malditos  de  la  introducción,  y  al  tra- 
tar de  relacionarlos  con  las  diversas  metamorfosis  de  Merlín,  dándose 
cuenta  de  que  en  la  demanda  del  ciervo  del  pie  blanco  va  envuelta  una 
historia  más  complicada  de  lo  que  a  primera  vista  se  advierte. 

Debo  a  mi  querido  amigo  y  maestro  el  Sr.  Bonilla  y  San  Martín  la 
indicación  del  texto  que  publico  en  el  apéndice  ii,  c),  así  como  también 
la  observación  acerca  de  la  variedad  de  asonantes  que  aparece  en  el 
romance,  que  comienza  en  a,  continúa  después  en  ao  y  termina  en  ia, 
como  si  el  texto  se  hubiera  formado  fragmentariamente. 

Menéndez  y  Pelayo  (Tratado  de  los  romances  viejos;  Biblioteca  clá- 
sica, tomo  XJi  de  la  Antología  de  poetas  líricos  castellanos)  señala 
la  relación  entre  nuestro  romance  y  el  de  Guzmán  el  Bueno,  haciendo 
notar  el  origen  de  esta  leyenda,  derivada  de  la  historia  de  Alcatoo,  y 
de  su  combate  con  el  león  que  asolaba  las  tierras  del  rey  de  Megara. 
(Véanse  págs.  97  y  476.) 
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APENDICE  I 

Textos  más  antiguos  del  romance. 

ROMANCE  DE  LANGAROTE 

a) 

Tres  hijuelos  auia  el  rey  —  tres  hijuelos  que  no  mas, 
por  enojo  que  vuo  dellos  -  todos  maldito  los  ha; 
el  vno  se  torno  cierno  —  el  otro  se  torno  can, 
el  otro  se  torno  moro  —  passo  las  aguas  del  mar. 
Andauase  Langarote  —  entre  las  damas  holgando, 
grandes  vozes  dio  la  vna:  —  «cauallero,  estad  parado; 
si  fuesse  la  mi  ventura,  —  cumplido  fuesse  mi  hado, 
que  yo  casasse  con  vos  —  y  vos  comigo  de  grado, 
y  me  diessedes  en  arras  —  aquel  cierno  del  pie  blanco!» 
«Daros  lo  he  yo,  mi  señora,  —  de  coraron  y  degrado, 
y  supiesse  yo  las  tierras  —  donde  el  cierno  era  criado!» 
Ya  caualga  Langarote,  —  ya  caualga  y  va  su  via, 
delante  de  si  lleuaua  —  los  sabuessos  por  la  traylla, 
llegado  auia  a  vna  hermita  —  donde  vn  hermitaño  auia: 
«Dios  te  salue  el  hombre  bueno.»  —  «Buena  sea  tu  venida; 
cagador  me  pareceys  —  en  los  sabuessos  que  traya.» 
«Digas  me  tu  el  hermitaño  —  tu  que  hazes  santa  vida, 
esse  cieruo  del  pie  blanco  —  donde  liaze  su  manida.» 
«Quedaos  aqui  mi  hijo  —  hasta  que  sea  de  dia, 
contaros  he  lo  que  vi  —  y  todo  lo  que  sabia; 
por  aqui  passo  esta  noche,  —  dos  horas  antes  del  dia, 
siete  leones  con  el  —  y  una  leona  parida; 
siete  condes  dexa  muertos  —  y  mucha  caualleria; 
siempre  dios  te  guarde  hijo  —  por  doquier  que  fuer  tu  yda, 
que  quien  acá  te  embio  —  no  te  queria  dar  la  vida. 
Ay  dueña  de  Quintañones  —  de  mal  fuego  seas  ardida, 
que  tanto  buen  "cauallero  —  por  ti  ha  perdido  la  vida!» 

Caucione  /  ro  de  romances  /  en  que  están  recopilados  la  mayor  par  /  te  de  los  Ro- 
mances Castella  /  nos,  que  hasta  agora  se  /  han  compuesto.  /  Nueuamente  corregi- 
do, emenda  /  do,  y  añadido  en  muchas  partes.  /  En  Anvers.  /  En  casa  de  Martin 
Nució,  a  la  /  enseña  de  las  dos  cigüeñas.  /  m.  d.  l.  v.  Fol.  242. 

b) 

«Nuestros  maiores  no  era  tan  ambiciosos  en  ta^^ar  los  coronantes 
&  harto  les  parecía  que  bastava  la  remejanga  de  las  vocales  avnque 
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non  se  con^iguie^^e  la  de  las  con.TOnantes.  &  a55¡  hazian  condonar 
estas  palabras  5anta.  morada,  alva.  Como  en  aquel  romance  antiguo: 

Digas  tu  el  ermitafio:  que  hazes  la  vida  santa: 

Aquel  cierno  del  pie  blanco  donde  hace  su  morada  (1). 

Por  aqui  pas5o  e5ta  noche  un  ora  antes  del  alva.» 

Tratado  de  gramática,  del  Maestro  Antonio  de  Lebrixa.  Salamanca, 
1492,  folio  22  V." 

APÉNDICE  II 

EL  CIERVO  DEL  PIE  BLANCO 

a) 

Droit  vers  mesón  s'en  volt  aler,  v.°  85 

Quant  soz  un  arbre  vit  ester 

Un  cerf  qui  ert  et  grant  et  gras, 

(comienzo  de  la  aventura  del  chevalier-beste) 


Rois,  j  ai  a  non  chevalier  beste  v."  295 


Qui  le  blanc  pié  du  cerf  trenchast  v.°  347 


De  set  lions  est  bien  gardé.  v.°  356 


Qui  le  pié  du  cerf  vos  donra.  v.°  360 


S'espée  tret  isnelement,  v.°  457 

Du  cerf  le  blanc  pié  destre  prent, 
Parmi  la  jointe  li  trencha, 
Dedenz  sa  huese  le  bouta. 
Le  cerf  cria  molt  hautement, 


T^olef.  Romanía,  vol.  viii,  pág.  29  y  sig. 

Een  hert  met  enen  witten  vote  v."  22300 

Es  meester  vanden  watere  al 


(1)  Al  folio  25  se  repiten  los  dos  primeros  versos,  diciendo,  como 
en  las  versiones  modernas,  manida.  Hay  una  glosa  de  Digas  tu  el  er- 
mitaño en  el  Cancionero  de  Constantina. 
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Ende  vanden  foreeste  dat  staet  int  dal. 

Vort  so  bliken  aplie  berge 

Die  lyone  groet  alse  dwerge, 

Die  den  hert  alie  wachten. 

Het  doet  daer  quaet  ieman  vernachten: 

Nacht  ende  dach  sijn  si  gegar: 

Mi  ware  leet  ware  ic  gespar 

Jegen  hen:  si  sijn  soe  fel, 

Dat  wanic  weten  barde  wel. 

Lanzarote  neerlandés ,  ed.  Jonckbioet,  vol.  ii. 

Aquel  ciervo  cariblanco 
Que  corre  por  aquel  llano, 
Quien  fuere  mi  caballero, 
Tráigamelo  a  la  mano. 
Dias  ha  que  yo  ensoñé 
Que  mi  mal  no  sera  sano, 
Si  no  me  traen  un  ciervo 
Cariblanco  y  rabicano, 
Con  el  pie  derecho  negro. 
Que  no  es  de  señal  villano, 
Por  la  propiedad  que  tiene. 
Que  sabella  no  es  en  vano: 
Quien  comiere  deste  ciervo, 
De  Cupido  será  hermano; 
No  le  matará  el  amor. 
Que  no  le  dará  de  mano. 

El  Cortesano,  de  D.  Luis  Milán;  Valencia,  1561. 

d) 

Chi  endroit  dist  li  contes  que  quant  li  empereres  seoit  si  pensis  al 
mangier  com  vous  auesoi  ke  merlins  [le]  sot  bien  si  uint  iusqua  lentree 
de  romme  &  lors  ieta  son  encantement  &  se  canga  en  meruelleuse 
figure. 

Car  il  deuint.  j.  cers  li  plus  grans  &  li  plus  meruilleus  ke  ñus  ot 
onques  veus.  si  ot.  j.  pie  blanc  deuant  &  v.  brances  en  son  chief  les 
gringnors  conques  fuissent  ueues  sour  cerf . 
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...  &  quant  li  empereres  vit  que  1¡  cers  nestoit  retenus  sen  fu  moult 
corecies  &  fist  crier  par  toute  la  uille  que  quiconques  porroit  prendre 
lomme  saluage  ou  le  cerf  il  li  donroit  sa  filie  &  demi  son  roialme... 

Sommer-Merlin,  vol.  ii  de  The  viilgate  versión  of  the  Ari harían  Ro- 
mances, pág.  283  (1). 

APÉNDICE  III 

HISTORIAS  ARTÚRICAS  DE  METAMORFOSIS 

a)  Bisclavret. 

En  este  lay  de  Marie  de  France  se  cuenta  cómo  un  caballero  se  con- 
vertía en  lobo  periódicamente,  y  cómo  por  la  traición  de  su  esposa  per- 
dió la  facultad  de  recobrar  su  figura  humana,  que  residía  en  sus  ves- 
tidos: 

«Dame»,  fet  il,  «jeo  vois  tuz  nuz».  v.°  70. 

«Di  mei  pur  deu  u  sunt  voz  dras!» 

«Dame,  ceo  ne  dirai  jeo  pas; 

»kar  se  jes  eüsse  perduz, 

»e  de  ceo  fusse  aparceüz, 

»bisclavret  sereie  a  tuz  jurs. 


Issi  fu  Bisclavret  traíz,  v."  125. 

e  parsa  femme  mal  bailliz. 

En  una  cacería,  el  rey  del  país  se  apodera  del  caballero  convertido 
en  lobo,  y  éste  se  rinde  a  él: 

Des  que  il  ale  rei  choisi,  v.°  145. 

vers  lui  curut  querré  merci. 

II  Taveit  pris  par  sun  estrié, 

la  jambe  li  baise  e  le  pié. 

Li  reis  le  vit,  grant  poür  a; 

ses  cumpaignuns  tuz  apela. 

«Seignur»,  fet  il  «avant  venez! 

»Iceste  merveille  esguardez, 

»cum  ceste  beste  s'um.ilie! 

(1)  Lo  mismo  en  Le  román  de  Merlin;  ed.  Sommer;  London,  1894; 
página  302. 
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Tras  de  diversas  aventuras  que  no  hacen  al  caso,  Bisclavret  (el  hom- 
bre lobo)  recobra  sus  vestidos,  que  su  esposa  le  arrebató,  y  vuelve  a 
su  primitivo  ser. 

Marie  de  France-ed.  Warnke;  Halle,  1887. 


b)  Libiaiis  desconneus,  de  Renaiiidde  Beaujeii. 


Que  d'autre  part  ne  pot  garder: 
La  guivre  vers  lui  s'elanga 
Et  en  la  bouce  le  baisa; 
Quant  l'ot  baisié,  si  se  retorne, 
Et  li  Desconnéus  s'atorne; 
Por  li  ferir  a  trait  s'espée; 
Et  la  guivre  s'est  arestée. 
Samblant  d'umelité  li  fait; 


A  son  cief  trova  une  dame  v.°  3.235 

Tant  bele,  c'onques  nule  fame 
Ne  fu  de  sa  biauté  f ormée; 


»La  Guivre  qui  vos  vint  baisier,  v.°  3.348 

»Qui  si  vos  savoit  losengier, 
»Ce  fui  je,  sire,  sans  mentir; 
»Ne  pooie  autrement  garir.» 


Tant  s'entent  en  li  regarder, 


v.°  3.157 


Edición  C.  Hippeau.  Paris,  1860. 


APÉNDICE  IV 


LA  DONCELLA  MANDADERA 


a) 

Filie  au  roi  de  Logres  estoit; 
Sor  un  blanc  palefroi  seoit, 


v.''327 


«Biau  sire,  celui  me  donnast: 
Icelui  a  seignor  prendroie, 
De  nul  autre  cure  n'avroie; 


v.''348 


«Par  foi»,  fet  li  rois,  «vos  creant 
Que  itel  soit  le  covenant 


v.°357 
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Que  cil  a  fame  vos  avra 

Qui  le  pié  du  cerf  vos  donra.» 


Li  rois  Artur  li  a  donnée, 
Et  la  pucele  l'otroia, 
En  son  pais  done  le  mena; 
Rois  fu  et  ele  fu  roine. 
De  Tyolet  le  lai  ci  fine. 


v.-TOO 


Tyolet. 


b) 


Daventure  verteliet,  Iwaren, 


V."  22.271 


Doe  die  heren  wech  waren, 
Ende  die  hof  gesceden  was, 
Daer  ic  hier  vore  nu  af  las, 
Quam  ene  joncfrouwe  gereden  daer. 
Een  wit  hondekin  liep  haer  naer, 
Ende  tirst  dat  si  int  hof  quam 
Ende  si  den  coninc  Artur  vernam 
Sprac  si  na  haer  lans  wise: 
«Dat  u  God  lone  van  paradise, 
Die  geweidech  es  aire  sake! 
Her  coninc,  doet  horen  mine  sprake: 
Hort  nu  mine  aventure  meest.» 


«Her  coninc,  gine  hebt  niet  vernomen  v.°  22.311 

Op  wat  saken  ic  hier  ben  comen. 

Diegene  die  mi  hier  heft  gesant. 

Si  es  coninginne  in  haer  lant, 

Ende  van  menegen  riddere  vrouwe. 

Ic  daert  wel  nemen  op  mine  trouwe 

Dat  si  hevet  in  haer  bedwanc 

Drie  coninge  al  sonder  wanc, 

Die  gereet  tharen  dienste  sijn.» 


Lanzarote  neerlandés,  vol.  ii. 
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APÉNDICE  V 


EL  PERRO-GUIA 


Un  blanc  brachet  tries  soi  portoit;  v."  329 


^<C'est  brachet»,  dist  el,  «vos  menra  v."369 
La  cu  le  cerf  converse  et  va.» 


Tyolet 


Droit  a  un  eve  le  mena,  v.°  378 

Qui  tnolt  estoit  et  grant  et  lée, 
Et  noire  et  hisdeuse  et  enf  lée. 


APÉNDICE  VI 


EL  FALSO  DEMANDANTE 

Et  Tyolet  Ies  eulz  ouvri,  v.°  493 

Qui  du  travail  ert  endormi: 

S'aventure  li  a  contée 

Et  de  chief  en  chief  racontée; 

De  sa  huese  le  pié  sacha 

Et  au  chevelier  le  baiila. 


Mes  li  rois  qui  tant  sages  fu  v."  527 

Por  Tyolet  qui  n'ert  venu 
Respit  d'uit  jors  li  demanda: 


Et  hors  du  buisson  trainer  v.°  604 

Le  serpent  qui  tant  est  cremu. 


Cii  s'embroncha,  molt  fu  hontos.  v.°  664 


Tyolet. 

b) 

Doent  dit  sach  die  verradere  groet  v."  46.610 

Waendi  dat  hi  doet  ware 

Ende  liten  licgen,  ende  ginc  daer  nare 


34 


EDUARDO  DE  LAIGLESIA 


Daer  dat  dier  gelegen  was, 

Ende  sloech  hetn  af  daer  na  das 

Den  rechten  voet,  ende  sonden  dragen 

Der  joncfrouwen  daer  ic  af  hebbe  gewagen, 

Die  h¡  waendehier  met  winnen. 

Lanzar  ote  neerlandés,  vol.  i. 

Tristón  de  Leonnovs. 

Fol.  xxxi  r.— En  ce  pays  auoit  et  repairoit  vng  serpent  qui  tout  des- 
truisoit  et  venoyt  en  ce  chasteau  ainsi  come  deux  foys  la  sepmaine:  et 
deuoroit  et  magoit  tous  ceulx  quil  pouoit  teñir:  si  que  nul  ne  osoit 
yssir  du  chasteau  hors  pour  le  serpent.  Le  roy  auoit  fait  crier  que  /  qui 
pourroit  occire  le  serpent  il  luy  donneroit  tout  ce  quil  demaderoit  voire 
la  moytie  de  son  royaulme  et  yseult  sa  filie  silla  vouioit  auoir.  Si  aduint 
que  le  serpet  vint  au  chasteau  ce  iour  mesmes  que  le  roy  auoit  fait  crier 
ce  cry  &  chascun  q  yssoit  de  ce  chasteau  de  ceulx  qy  repairoient  sen 
refuyoient  criant  et  brayant:  et  tristan  demade  que  cestoit:  et  on  luy 
dist  ce  q  ie  vous  ay  dit  et  le  cry  que  le  roy  en  auoit  fait  faire.  Quant 
Tristan  ouyt  ce  si  se  arma  si  coyement  q  nul  ne  le  sceut:  puis  sen  yssit 
hors  du  chasteau  par  vne  faulce  poterne:  si  alia  tant  quil  vit  le  serpent: 
et  si  tost  comme  le  serpet  le  vit  si  luy  courut  sus  /  et  Tristan  a  luy:  si 
comeca  la  bataille  de  eulx  deux  forte  et  cruelle.  Le  serpent  luy  gecte 
les  griffes  en  son  escu:  si  luy  rond  la  guige  et  tout  quanque  il  attaint 
et  gecte  feu  &  flabe  p  la  gueulle:  si  que  il  luy  art  tout  son  escu  &  peu 
sen  fault  qui  ne  labatit  a  terre.  Trista  se  rauigore  et  haulce  lespee 
&  fiert  le  serpet  /  mais  il  trouua  la  peau  si  dure  que  son  espee  ny  peut 
entrer/lors  luy  gecte  vng  coup  destoc  et  le  serpent  luy  viet  gueulle 
bayee  pour  le  mager  et  Trista  sauise  &  luy  met  lespee  par  la  gueulle 
au  vetre:  si  luy  coupe  le  cueur  au  vetre  en  deux  pieces:  et  adoc  le  ser- 
pet cheut  mort.  Et  tristan  luy  coupa  la  langue  &  la  boute  en  sa  chausse: 
puis  sen  part:  Mais  il  neust  gueres  alie  quil  cheut  a  terre  tout  enuers 
tout  ainsi  coe  sil  fust  mort  pour  le  veni  de  la  lague  du  serpet  q  estoit 
en  sa  chausse.  Le  roy  Argi^  auoit  vng  seneschal  quo  appelloit  Aguyn- 
guerre  le  roux.  II  venoit  au  chasteau:  si  trouua  le  serpent  occis:  &  celuy 
luy  coupe  la  teste  et  dist  ql  la  psentera  au  roy  et  puis  luy  demadera  sa 
filie  et  la  moytie  de  son  royaulme  &  q  il  fera  a  croire  au  roy  quil  a  le 
serpet  occis  /  ce  seneschal  viet  au  roy  a  tout  la  teste  du  serpet:  &  dist  au 
roy.  Je  tay  occis  le  serpet  q  tout  te  destruisoit  cest  pays  veez  en  cy 
la  teste:  or  te  demade  yseut  ta  filie  &  la  moytie  de  ton  royaulme  coe 
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tu  me  las  en  couenace  /  le  roy  se  esmerueille  molt:  &  dist  Seneschal  ie 
pleray  a  yseult  ma  filie  si  scauray  qlle  en  dirá.  Atat  sen  va  le  roy  en  ¡a 
chabre  de  la  royne  &  trouue  la  royne  &  yseult  sa  filie  ensemble  &  leur 
copta  q  le  seneschal  auoit  occis  le  serpSt  &  ql  luy  en  auoit  apporte  la 
teste:  or  fault  il  q  ie  tiene  la  promesse  q  iay  fait  crier:  &  quat  la  royne 
et  yseult  ouirent  ce  si  sont  forment  courroucees  /  si  dist  yseult  q  ia  ne 
lauroit  &  q  mieulx  aymeroit  estre  morte  q  ce  felo  roux  traitre  la  eust: 
mais  sire  vo'  yrez  a  luy  &  luy  direz  q  vo°  aurez  coseil  auec  voz  baros 
de  oeste  chose  /  Et  luy  en  scaurez  a  diré  dedas.  viii.  iours  la  verite. 
Lors  reuint  le  roy  au  seneschal  &  luy  dist  les  parolles  que  ie  vo^  ay 
dictes  /  et  le  seneschal  luy  ottroia  /  la  royne  dist  a  yseult  sa  filie.  Filie 
or  allons  tout  coyemet  vo^  &  moy  veoir  se  le  serpet  est  mort  /  car 
ie  ne  croy  pas  q  le  seneschal  fust  si  hardy  de  oser  le  serpet  assaillir. 
Dame  dist  yseult  vouletiers  /  lors  sen  vot  elles  deux  seniles  fors 
de  deux  escuiers  permis  &  Mathanael  si  vot  tat  qlz  trouueret  le 
serpet  occis  /  si  le  regardet  assez  /  puis  sen  vot  &  regardet  dune  part 
et  dautre  du  chemin  si  voiet  Tristá  q  illec  gisoit  coe  mort  &  estoit  enfle 
aussi  gros  coe  vng  toneau  /  si  vot  celle  part/  mais  poit  ne  le  cogneuret 
pour  lefleure  dequoy  il  estoit  plain.  Adoc  dist  yseult  /  cest  hoe  est  mort 
ou  enuenime  par  le  serpet  et  ie  croy  quil  a  occis  le  serpet  et  le  serpent 
luy.  Lors  fot  tat  par  pitie  a  layde  des  deux  escuiers  qlz  leporteret  en  leur 
chabre  &  illec  le  despouillet:  si  fut  trouuee  la  lague  du  serpet  en  sa 
chausse  /  et  yseult  laporta  &  trouua  ql  auoit  vie  si  lui  f  ist  boire  dung  tria- 
cle&setremist  tat  de  luy  ql  fut  tout  desenfle& guery& reuint  en  sabeaul- 
te  et  elles  voient  que  cest  Tristan  leur  cheualier:  si  ensüt  bie  ioyeuses. 
Au  chef  de  huit  iours  reuint  le  seneschal  au  roy  et  luy  demande  son  don: 
et  le  roy  demade  coseil  a  ses  baros  et  ses  baros  luy  dirent  ql  luy  donast 
puis  quil  luy  auoit  promis.  Quant  yseult  ouyt  ce  si  comece  a  fair  grant 
quelle:  si  dist  qlle  se  lairroit  aincois  demembrer  quil  leust  ne  quelle  le 
prensist.  En  ce  dueil  que  elle  faisoit  tristan  va  venir  qui  luy  demande 
quelle  a  ne  pourquoy  elle  fait  tel  dueil  /  et  elle  luy  copte  q  le  seneschal 
la  veult  auoir  a  femme  &  la  moitie  du  royaulme  pource  ql  a  occis  le 
serpet  ainsi  q  il  dit.  Quat  Tristan  ouyt  ce  si  dist:  or  ne  vo*  esmayez  / 
car  de  ce  vo^  deliueray  ie  bien:  car  il  met.  Or  me  dictes  si  vous  scauez 
ou  la  lague  est  q  iauoye  en  ma  chausse  quat  ie  fuz  ceans  apporte.  Sire 
dist  la  royne  vela  cy:  &  Trista  pret  la  lague  et  viet  au  palais:  &  dist 
deuat  to^:  ou  est  le  seneschal  q  dit  quil  veult  auoir  yseult  et  dist  quil  a 
occis  le  serpent  vienne  auant  /  Car  ie  dy  quil  ment  /  Et  suis  tout  prest 
de  le  prouuer  corps  a  corps  /  ou  autremét  se  mestier  est.  Et  le  seneschal 
sault  auant  /  et  dist  que  si.  Alors  dist  Tristan  au  roy.  Sire  regardez  en 
la  teste  se  la  langue  y  est:  car  sachez  que  celluy  qui  luy  coupa  la  langue: 
loccist.  Et  fut  regardee  la  teste  si  ny  trouua  len  poit  de  langue. 
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Et  trista  monstre  la  langue:  si  fat  au  lien  ioicte  düt  elle  estoit  ptie: 
&  fut  bie  a  point.  Lors  fut  le  seneschal  hue  &  prins  et  destruyt:  et 
Trista/i  fut  honnore  &  seruy  quant  on  sceut  quil  auoit  occis  le  serpent. 

(Denis  lanot.  Paris,  1533.) 

d)  t 

Le  chevalitr  dii  papegau. 

...  «Beau  sire,  j'ay  moult  grant  diieil  forment,  car  ung  serpens 
enporte  ung  mien  amy  si  mallement  que  je  croy  qu'ii  Ta  ja  mort.»— 
«Damoiselle,  et  ou  est  le  serpens?»— Et  elle  luy  montre  quelle  part 
(56  v.°)  il  voula.  Et  il  va  celie  part,  et  il  n'ala  mié  granment  quant  11  vit 
le  plus  grant  serpent  qui  oncques  fust  veu,  et  le  plus  orible,  qui  pour- 
toit  en  sagueule  le  chevalier  armés,  mais  il  n'estoit  pas  encores  mors, 
car  les  armes  l'avoyent  deffendu.  Et  le  chevalier  du  Papegau  laisse 
courre  le  destrier  et  va  ferir  le  serpent  de  sa  lance  enmy  le  pis,  si  luy 
passa  tout  parmy  le  cuer  oultre,  si  que  le  serpent  laissa  le  chevalier 
cheoir  quant  il  senti  le  coup;  puis  se  tourne  et  retourne  et  meine  sa 
queue  qu'il  avoit  grant  et  tourtue,  et  sembloit  que  ce  fust  ung  dyable. 
Et  tant  demaina  sa  queue  entour,  pour  la  mort  qui  le  destraignoit,  qu'il 
attaint  par  mesaventure  le  chevalier  du  Papegau,  et  Tactaint  si  fort 
qu'il  gecta  luy  et  son  cheval  en  l'eaue  grande  et  parfonde,  et  se  il  ne 
fu  cheu  en  l'eaue,  il  fust  mors  sans  recouvrer.  Et  nonpourquant  se  fu 
il  moult  blecié  et  si  fu  tout  envenimé  pour  le  serpent  qui  point  Tavoit, 
dont  il  est  en  grant  peril  se  dieu  ne  luy  aide. 

Et  quant  il  fu  yssu  de  l'eaue  a  grant  poine,  il  chevauche  son  chemin 
celle  part  ou  il  cuide  plus  droit  aller,  si  n'a  pas  alé  une  lieu  en  sus  de 
l'eaue  quant  il  se  pasma  pour  l'angoisse  du  venin  qui  le  destraingnoit, 
et  est  cheu  a  (57  r.°)  terre,  et  pour  ung  peu  qu'il  ne  cheu  en  l'eaue,  et 
est  en  tel  douleur  qu'il  ne  scet  ou  il  est  ne  sent  de  soy  nulle  chose. 

(El  caballero  salvado  por  el  del  papagayo  se  lamenta  de  no  poder 
encontrarle,  cuando  oye  a  un  pescador  decir).  «Je  croy  qu'il  est  enco- 
res vif.  He  dieu,  comme  il  avoit  belles  armez.»  Et  sa  femme  luy  redist: 
«Dieu,  que  nous  avons  fait  grant  pechié  que  l'avons  laissé!» 

Quant  le  chevalier  oy  le  pescheur,  il  c'est  apoyé  a  une  fenestre  et 
dist  au  villain:  «Qui  estez  vous  qui  ainsi  parles?»— «Sire»,  se  dist  le 
pescheur,  «je  suis  amys.»  (57  v.").- «Et  que  disoie  tu  ores?»  Et  le 
pescheur  qui  ot  paour  de  son  seigneur,  dist:  «Sire,  nous  ne  disions  autre 
chose.»  Et  le  chevalier  congneut  bien  qu'il  avoit  paour,  si  cuida  qu'il 
eust  fait  aucun  fortait,  et  commanda  a  sa  gent  que  ilz  luy  ameinent  le 
villain  et  sa  femme.  Et  quant  ceulx  qui  devoient  prandre  le  villain, 
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furent  venuz  jusqiies  a  Teaue,  ilz  on  veu  en  la  nacelle  au  pescheur 
les  plus  belles  armes  et  Ies  plus  riches  que  mais  ilz  veissent.  Et  le 
chevalier  qui  bien  les  ot  veues  de  ses  fenestres,  si  commenga  a  criér 
au  villain  moult  fort  et  a  diré:  «Ha,  maulvais  villain,  je  croy  que  tu  as 
fait  tel  chose  dont  je  seray  dolant  tous  Ies  jours  de  ma  vie!» 

«Or  me  dis  le  voir  du  Chevalier  cui  furent  ses  armes.»  Et  le  pescheur 
qui  avoit  grant  peur,  luy  dit:  «Sire,  mercy  pour  dieu,  je  ne  I'ay  pas 
mort.  Je  trouvay  ores  avant  ce  qu'il  anuitast,  ung  peu,  sur  la  rive  de 
ceste  riviere  ung  chevalier  moult  froit  et  delez  luy  ung  destrier  mort; 
mais  le  chevalier  estoit  ancores  en  vie,  mais  il  ne  pouoit  parler.»  El  lors 
sot  bien  le  chevalier  que  c'estoit  cil  qui  l'avoit  delivré  du  serpent.  Si 
est  tantost  avalé  jus,  luy  et  sa  damoiseile,  et  sont  entrés  en  la  nacelle 
avec  luy,  et  se  font  mener  au  pescheur  la  cu  il  avoit  trouvé  (58  r.°)  le 
chevalier,  si  le  trouverent  en  tel  maniere  qu'il  ne  sentoit  riens  de  soy  et 
assés  tost  fust  mors  s'il  ne  I'eust  secourus. 

Que  vous  feroy  je  plus  long  conté?  Ilz  l'ont  mis  en  la  nef  et  le  mene- 
rent  jusques  au  chastel.  Et  l'ont  couché  en  ung  bel  lit  et  l'ont  bien  cou- 
vert  et  luy  font  tous  les  biens  qu'ilz  peuent,  et  tant  firent  que,  avant 
qu'il  fust  mynuit  il  ovry  les  yeulx  et  parla  et  dist:  «He,  beau  sire  dieu, 
ou  suis  je?» 

(Edición  Ferdinand  Heuckenkamp  —Halle  a.  S.  1897.) 


APÉNDICE  VII 


EL  CABALLERO  FANFARRÓN 


a) 


Lodoer  moit  le  covoita. 
Le  cerf  querré  premiers  ala; 
Au  roi  Artu  Ta  demandé, 
Et  il  ne  li  a  pas  vée. 


V.  371 


Tyolet. 


b) 


Keye  sprac:  «Semmi  di  heiiegeest, 
Joncfrouwe,  geeft  mi  dat  hondekin, 
Ic  sal  ember  die  gene  sijn 
Die  varen  sal  aire  cerst 
Proven  tgeval  in  dat  foreest.» 


v."  22.340 


Lanza  role  neerlandés,  vol.  n. 
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APENDICE  VIII 

TYOI.ET  Y  PERCEV AL. —ANALOGIA  DE  SUS  MOCEDADES 


Une  dame  sa  mere  estoit  v.°  49 

Qui  en  un  bois  adés  manoit: 


Tot  seul  en  la  forest  manoit,        v.°  53 
De  dis  lieus  mesón  n'avoit. 
Mort  ert  ben  ot  passé  quinze  anz; 


Mes  onques  chevalier  armé  v.°  57 
N'ot  veu  en  tot  son  aé, 


cUne  cote  est  de  fer  ovrée,  v."  1()7 
Hauberc  est  par  non  apelée». 


Tyolet. 


Quatorse  ans  a  la  dame  esté  v.°  1.213 
En  la  foriest  et  conviersé, 


Que  C  lieus  chi  environ  v.°  1.177 

N'en  a  ne  vile  ne  maison 
N'ome  ne  fame,  al  mien  espoir 


«Ains  mais  chevalier  ne  connui  v.°  1.388 
N'onques  mais  parler  n'en  oi, 


«Vallet,  fait-il,  dont  ne  vois  tu  v.°  1.474 
Que  fou  est  de  fier  I  haubiers? 


Perceval  le  Gallois,  ed.  Potvin,  vol.  ii. 


APENDICE  IX 

M  o  R  I  E  N 

Ons  maect  cont  die  aventure  v."  42.547 

Van  enen  riddere  nu  ter  ure, 

Die  Moriaen  was  geheten. 

Som  die  boeke  doen  ons  weten 

Dat  hi  Perchevals  soné  was, 

Ende  som  bolee  secgen  oec  das, 

Dat  hi  was  Acgravaels  soene, 

Perchevaels  broder  was  die  goene, 


Quam  een  ridder  jegen  lien  gereden  v."  42.965 

üp  een  ors  van  sconen  leden, 

Ende  we!  gewapent  daer  toe. 

Hi  was  al  sward,  ic  segt  u  hoe: 

Sijn  hoeft,  lichame  ende  handc 

Was  a!  sward,  sonder  sine  tandc; 

Ende  wapine  ende  sciit,  sekerlijc, 

Was  al  enen  moer  gelijc, 

Ende  aise  sward  alse  een  raven. 


Lanzarote  neerlandés,  vol.  i. 
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